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TAGASASTE
Chamaecytisus proliferus (L.Fil.) Link.

Antecedentes generales

Tagasaste es una legun1inosa arbustiva
siempreverde, originaria del archipiélago español
de Canarias, específicamente de la isla de La Pal­
ma. La especie fue introducida y cultivada en las
restantes islas occidentales y centrales del archi­
piélago, y posteriormente se llevó a Australia, don­
de a partir de los años 50 se ha incorporado con
éxito para uso ganadero en áreas mediterráneas
de secano (Fraga et al, 1999).

La especie Tagasaste fue introducida a Chile en el
año 1988 desde Australia, y en el año 199J desde
Nueva Zelanda; por el Centro Experimental
Cauquenes del Instituto de Investigaciones
Agropecuarias, (lNJA). Sin embargo, existen an­
tecedentes que mencionan el uso forrajero de la
especie durante la década del treinta; además, exis­
ten ejemplares de al menos 50 años de edad en la
VI Región, comuna de Paredones (Opazo, 1930,
citado por Fraga et al, I99Y).

Importancia de la Especie

Una de las principales limitan tes para la produc­
ción animal en las zonas mediterráneas, es la baja
disponibilidad de praderas verdes naturales du­
rante el período estival a causa de la sequía (Ovalle
et al, 1993). Queda de manifiesto que la pradera
natural tiene una presencia estacionaria debido a
las limitan tes climáticas, siendo indispensable con­
tar con un suplemento alimenticio que permita, a
lo menos, mantener el peso de los animales du­
rante el crítico período estival.

Esto ha llevado a buscar especies vegetales que,
subsistiendo a las condiciones de sequía, puedan
tener un uso diferido del forraje verde en verano,
y que además puedan integrarse dentro de siste­
mas agroforcstales.

.FIGURA 1. Tagasaste es un pequeño
árbol o arbusto siclllprcvcrdc que
presenta un gran potencittl forrttjcro.

En este contexto, se enmarca la especie Tagasaste,
capaz de aportar forraje al ganado como suple­
mento alimenticio. Esta especie presenta impor­
tantes características funcionales como propor­
cionar sombra parn los anin1alcs y mejorar las
propiedades del suelo mediante su capacidad
fijadora de nitrógeno atmosférico.

En Chile, las primeras plantaciones se realizaron
en el área de Cauquenes en 1993, donde demos­
tró excelente comportamiento productivo y re­
sistencia a la severa sequía estival que caracteri­
za a esa zona (Fraga, 1999).



Características

Tagasaste, es una leguminosa arbustiva tnnlbién
denominada "alfalfa orbórea" por sus hojas pare­
cidas a esa plllnta forrajera. Presenta ramas alter­
nas, sus hojos son color verde grisáceos y sus flores
son de color blanquecinos y miden de 16 a 25 mm.
(Fraga et al, 1999).

El fruto corresponde o una legumbre dehiscente,
nlás o menos arqucadil, negruzca, con 2 a 13 se­
millas desarrolladas. Las semillas son ovoide-cilín­
dricas, de color negro brillante con un peso medio
de 21 a 2B mg (Op. Cit).

Togasaste es una plonto leñosa parcialmenle resis­
lente o las heladas y a la sequía, muy buena fijadora
de nitrógcno y generosa fuente forrajera. (Ovalle
et al, 1993). Es una cspecie capaz de tolerar las
heladas que se producen en la VII región de Chile,
zona caracterizada por ser OlUY seCa en verano y
de muchas heladas en invierno (Fernández, 1997).

Esta especic no sc comporta bien cn suelos muy
arcillosos. Con 2 Ó 3 días de suelo inundado, IllUC­

re por asfixia radicular. El idcal es un suelo de
lomaje suave (para que el agua escurra) y de tex­
tura liviana (Op, cit).

FIGL'RA 3. Las semillas de Tagasaste son oyoide­
cilíndricas, de color negro brillante y, es posible
encontrar de 2 a 13 semillas desarrolladas por fruto.

Fuente: l. lA, 1999.

FICLR\ 2. Los frutos de T<lg<1Síl~t(' correspondL'1l él

vninas de color negro, y en su interior e~ p()~ible

encontr<H desde 2 <l 13 semillas.

FIGURA 4. Togasaste presenta abundantes florcs, lo que
provoca el inlerés porcstudiarel potencial de In csp('~

cie como planta productora de miel.



¿Dónde crece?

En su lugar de origen el tagasaste crece en áreas
que alcanzan precipitaciones anuales de aproxi­
madamente 500 a 700 mm, y altitudes que van
desde -100 a 1.200 metros sobre el nivel del mar. La
temperatura óptima en invierno, varía entre 5<\ a
15"C y entre 20" y 30"C en verano (Ovalle el al,
1993). Soporta estaciones secas en verano de has­
ta -1 a 5 meses, similares a lo que OCUlTe en las áreas
de secano de nue tro país.

Esta especie requiere de suelos de textura arenosa
hasta franco arcillosa, que presenlen buen drena­
je y con un rango de pH entre 5 y 7 (Op, Cit).

En nuestro país, la zonas donde se han logrado
resultados favorables en el establecimiento y de­
sarrollo de esta especie, son el secano costero e in­
terior comprendido enlre las regiones VI y IX, pre­
sentando el secano costero la mejor combinación
de condiciones ambientales para el desarrollo del
Tagasaste (Fraga et al, 1999).

¿Cuándo puede crecer?

El desarrollo y crecimiento óptimo del Tagasaste
está determinado por las propiedades del suelo y
las condiciones climáticas de la zona en particu­
lar. En general, esta especie alcanza una altura de
2 a -1 metros y es en el secano costero, comprendi­
do entre las regiones VI y IX, donde se han obteni­
do los mejores resultados en términos de produc­
ción de forraje, con valores promedio de 1,8 tone­
ladas/ha/año en la tercera temporada de creci­
miento (Fraga et al, 1999).

Tagasilstc presenta tina alta variabilidad en su há­
bito de crecimiento, observándose plantas con una
gran heterogeneidad en altura y forma. Es decir,
se encuentran plantas con desarrollo de ramas casi
desde el ni,·el del suelo y airas que poseen sólo un
tronco grueso, predominando así el crecimiento en
altura. Debido a esto es necesario regular la altura
y desarrollo de las plantas mediante podas
(Avendai\o et al, 1999).

Fuente: I"IA, 1999.

Flt.LRA 5. Tngn,;nstl' es resistente a las sequías lo que
posibilita su incorporación él los sistemas de prod L1C­

ción ganadera de áreas de secano, en que lel calidad
de léls praderas naturales es muy baja.

Fuente: lNIA, 1999.

FIGURA 6. La altura ideal del Tagasaste es manejada de
acuerdo al animal que se destine al pastoreo. En esta
figura se muestran Tagnsastcs de ],3 m, que correspon­
de él la máxima altura que consumen los ovinos (INIA,
·1999).



¿Qué beneficios tiene?

Los beneficios principales del Tagasaste radican en
la importancia de esta especie como árbol forrajero.
Adquiere gran relevancia el hecho que
ChnJllflfcylislIs proliferus puede suplir a la pradera
natural de secano, caracterizada por su
estacionalidad y baja calidad.

La especie posee raíces profwldas que facilitan su
establecimiento en suelos degradados y su super­
vivencia en n~ranos secos. Adcl1l.¿lS, se h(l observa­
do un excelente desarrollo en sectores arenosos o
dunas (Fraga et al, 1999).

Tagasaste, corresponde a una especie fijadora de
nitrógeno, por lo que tiene un rol fundamental en
la restauración de la fertilidad de los suelos degra­
dados, característica principal de extensos secto­
res del secano interior y secano de la costa de Chi­
le (Ovalle et al, 1999).

En Nueva Zelanda y Australia se han llevado a
cabo diversos trabajos de investigación, principal­
mente enfocados él evaluar la capacidad de la es­
pecie como productora de forraje, cortinas corta­
vientos y como planta productora de miel (Torres
del Castillo et al, 1992).

Fuente: lNIA, 1999.

FIGURA 8. Al suministrar Tagasaste como forraje a los

animales, es recomendable lU1<1 etapa de acostumbra­
miento. Una vez habituados, el consumo 3UIl1entará
considerablemente, al extremo que los animales dc­
ben ser vigilados para evitar dniios por s(lbrepastoren,
sobre todo en el caso de las ovejas.

FIGURA 7. Tagn;:;n;:;te permite mante­
ner una constante disponibilidad
de forraje en las temporadas en que
falta ),1 pradera, especialmente en
épocas de seguía, cuando la situa­
ción del ganado es más precaria.
Además, es lUl árbol capaz de fijar el
nitrógeno ahl1osférico,Io que permi­
tira mejorar la ferti.lidad del suelo.

Fuente: INIA, 1999.

FIGURA 9. El Tagasaste establecido sobre praderas
naturales, es una buena alternativn forrajera para
alimentar terneros y toretes duranteel período inver­
nal. Adem<:ls, en cultivos productivos, Tagasaste
proporciona sombra y protección para el ganado.



El Mercado

El cst"blL'cimiento de sistemns productivos con
Tagasaste pcrnlite mantener una continuCl dispo­
nibilidad de forraje en los períodos más críticos
para la rnasa ganadera en épocas en que la cali­
d"d de 1" pradera es deficiente.

Precio promedio de ovinos

Zona Centro-Sur (Parral)

hJC'ntc: RCVIStl1 del Can'lpo,2000.

Fuente. Rt,\ lstél dt:'\ Campo,ZOOa.

Producto Unidad Precio (US$)

Cabeza Kg 0,97
transada

-

Precio promedio de productos ovinos

Zona Centro-Sur (Bulnes, Chillán, Negrete)

Producto Unidad Precio (US$)

Leche Lt 0,44
Novillo Kg 0,84
gordo pie

. .

La incorporación de esta especie forrcljcra, afecta­
rá positivamente los ingresos relacionados a la pro­
ducción pecuaria, ya que el ganado contará con
Ulltl bose tllinlcnticia Sl'guril y pernlanente en el
tiCI11PO, lo que permitirá satisfaCl'f los rcqucrinlicn­
tos de los animales, mejorar la producción y com­
prolllC.'ter ventas¡ asegurando eventualmente la
oferta de prod uctos en el mercado loca 1.

Fuente: INIA, 1999.

FICUKA 10. L1S hojas d~ Tclgasaste poseen un conteni­

do proteico de aproximadamente un 20% (Avendai1o
et al, 1999).

Fuente: INFOR, 1999.

FIGURA 11. Sistemas silvopastorales con In especie
Tagasaste permiten mejorar la producción pecuaria en
pequeilas propiedades del secano.



¿Cómo establecer una plantación de Tagasaste

1. PRODUCCIÓN DE PLANTAS

La principal forma de producción de plantas de
Tagasaste es mediante viverización en bolsas. A fin
de obtener plantas de buena calidad y adecuadas
para una plantación es necesario considerar los si­
guientes aspectos:

al Semillas

La colección de la semilla se realiza durante los
meses de diciembre a enero, cuando las vainas se
encuentran secas.

La cantidad de semillas que se necesita depende
principalmente del número de plantas requeridas,
del porcentaje de germinación y la mortalidad al
plantar. En un kilo de semillas hay en promedio
40.000 unidades, con un porcentaje de
germinación de entre 90 y 95%. De las plantas efec­
tivamente emergidas, el 80% llega a convertirse en
planta de calidad, vale decir, un 72% de las semi­
llas originalmente sembradas (Del Pozo et al, 1999).

b) Tratamientos pregerminativos

Una forma de tratamiento, es sumergir las semi­
llas en agua hirviendo a 100 oC durante 2 minu­
tos. Con esto se asegura la germinación de la semi­
lla sin dañarlas por exposición a altas temperatu­
ras.

La forma más recomendable, debido a que dismi­
nuye el riesgo de daño de embriones, es mediante
máquina escarificadora por 15 a 20 minutos (Del
Pozo et al, 1999). Esta máquina consta de 4 pie­
dras lija de un diámetro de 18 cm, instaladas una
sobre otra, con una separación entre ellas de
aproximadamente 1 cm. (Op. Cit). El procedi-

miento consiste en que la semilla pasa entre pie­
dra y piedra, las cuales giran sobre un eje para
posteriormente evacuar la semilla por gravedad
(Op. Cit).

el Siembra

Se recomienda que la siembra de Tagasaste se rea­
Iice en bolsas de 40 cm de largo o en bandejas
speedling, con 16 cm de profundidad. La época de
siembra más adecuada es durante los meses de di­
ciembre a enero, de manera que en mayo, las plan­
tas ya estén en condiciones de ser llevadas a terre­
no. (Fernández, 1999).

Entre las principales ventajas de producir plantas
en contenedores tipo speedling, destacan el llena­
do fácil y rápido; y la escasa mano de obra reque­
rida. Esto permite disminuir los costos de manipu­
lación y transporte (Perret et al, 2000).

La desventaja principal de producir plantas me­
diante contenedores tipo speedling es que la inver­
sión en estas bandejas es elevada.

Respecto al sustrato a utilizar, este debe contener
una mezcla en partes iguales de arena y suelo ar­
cilloso, que tenga en lo posible, bastante materia
orgánica (Fernández et al, 1999).

Para la producción de plantas en bolsas, periódi­
camente se deben realizar podas de raíces, cortan­
do alrededor de 2 cm del fondo de la bolsa para
evitar que las raíces se enrollen. Para viveros que
producen plantas en contenedores tipo speeddling,
dispuestos en platabandas aéreas, la poda de raí­
ces es realizada en forma natural, debido a la oxi­
dación provocada por la circulación de aire.



2. PLANTACIÓN

a) Preparación de suelo

El método que comúnmente se utiliza para prepa­
rar el suelo en zonas donde no se puede introducir
maquinl.1ria, es la confección de surcos con un ara­
do tirado por bueyes o caballos. Para sectores de
sucio compacto, es necesario un subsolado. En
suelos graníticos, serie Cauquenes, se encontró un
decto positivo durante el primer año de planta­
ción sobre las variables de altura, diámetro de tron­
cos y diámetro de copa, al realizar un subsolado
sobre la hilera de plantación (Fernándezet al, 1999).

Si la preparación de surco no se realiza en hilera,
y se cuenta con un buen suelo, habrá una fuerte
competencia de pastos o malezas en la hilera de
plantación. Una posibilidad para evitar la compe­
tencia es aplicar una mezcla de herbicida sobre la
hilera previo a la plantación (control qulmico). Sln
embargo, este método obtiene peores rendimien­
tos que el subsolado (Fernández, 1997).

Fuente: INFOR, 1999.

FIGURA 12. Una adecunda preparación de suelo facili­

ta el desarrollo de las raíces.

b) Época de plantación

Se recomienda establecer plantaciones de Tagasaste
después de las primeras lluvias (mayo-junio), ase­
gurando así la sobrevivencia y desarrollo durante
el primer verano.

el Densidad de plantación

La densidad está directamente relacionada con la
Gllidad y cantidad de forraje apto para el consu­
mo animal.

En el secano interior del país, las plantaciones se
encuentran establecidas a 4m entre hileras y a 1,5
m sobre la hilera. En el secano costero la densidad
puede ser de 4 m x 1 m (Fernández, 1997). En
áreas con precipitaciones entre 800 a 1000 mm, la
densidad de plantación es de 5 m entre hileras y
de 2,5 m sobre la hilera (Ovalle et al, 1993).

Estudios recientes demuestran que para densida­
des entre 714 y 5.000 plantas/ha, no se observa­
ron diferencias significativas en la cantidad de fo­
rraje consumible real por planta. (Fernández et
al, 1999).

En sistemas agroforestales, donde el uso del recur­
so suelo debe ser optimizado, es posible utilizar
espaciamientos mayores. Esto permitirá un mayor
desa rrollo de la pradera o la incorporación de cul­
tivos anuales entre hileras de plantación. Además,
ésta alternativa es recomendable cuando el capital
es escaso para la compra o producción de plantas.

INFOR, ha obtenido buenos resultados al utilizar
espaciamientos de 2m sobre la hilera y 8-lOm en­
tre hileras en el secano costero de las localidades
de Navidad y Curepto, VI y VII regiones, respecti­
vamente. En estas wlidades, Tagasaste forma par­
te de un sistema silvopastoral, generando forraje
suplementario a la producción de pradera.



d) Calidad de las plantas

Plantas de -l a 6 meses de edad (sembradas tem­
pranamente) son consideradas adecuadas para ser
llevadas a terreno en zonas de secano (Fernández
et al, 1999).

La planta óptima, debiese presentar las caracterís­
ticas propias de cualquier planta que, en condicio­
nes de terreno permitan consolidar su desarrollo y
el éxito del establecimiento.

En este sentido, se considera como conveniente la
planta que presente una adecuada relación entre
altura, diámetro de cuello y longitud de raíz. En
términos generales, se puede aceptar una altura
aproximada de 20 cm, 3 mm de diámetro de cue­
llo como mínimo, un excelente desarrollo radicular
(raíz fibrosa, es decir, que posea tUl gran número
de raicillas secundarias) y que no presente ningún
tipo de daño físico (Angell and Glencross, 1993).

e) Plantación

Para obtener un óptimo establecimiento y desarro­
llo posterior de las plantas, es necesario realizar
un hoyo adecuado al tamal'ío de la raíz y procurar
que la planta quede bien extendida.

El riego en el secano costero, desde la Vlll región
al sur, prácticamente no es nccl's;¡rio, en cambio
en el secano costero e interior de la VI y Vil regio­
nes es recomendable realizar riegos de 20 litros
por planta, con frecuencia de 15 a 20 días, pero
sólo durante el primer verano. (Fernández et al,
1999).

Además es recomendable el uso de polímeros en la
plantación que, mediante sus capacidades de ab­
sorción y retención de humedad, permiten aumen­
tar la disponibilidad de agua en la planta, favore­
ciendo la sobrevivencia. INFOR ha obtenido bue­
nos resultados con dosis de 3 gr/planta y riegos
quincenales.

La fertilización e, importante, especialmente en
suelos graníticos de baja fertilidad natural. Por lo
tanto, se recomienda fertilizar al momento de la
plantación con 100 g de Ferti yeso; 50 g de
Superfosfato triple; 15 g de Sulpomag y O,S g de
Boronatrocalcita por planta (Op. Cit).

f) Protección de la plantación

El Tagasaste es una especie altamente palatable,
por lo que sufre el ataque de conejos y liebres, es­
pecialmente durante los primeros dos a110S de es­
tablecimiento. El dalla producido por estos agen­
tes corresponde a una demarcación de territorio y,
por otnl pnrte, al consumu en verano, debido n que
son el único recurso verde en esa época (Fernández
et al, 1999).

Debido a esto, es indispensable contar con un me­
dio de protección efectivo.

Los métodos de protección más adecuados corres­
ponden a cercos eléctricos y cercos con malla de
gallinero, dependiendo de las condiciones y capi­
lal que se posea (Op. Cit).

Fuente: INIA, 1999.

FIGLRJ\ 13. Cercado eléctrico dC' una plantación de
Tagasdstc.



gl Consideraciones generales

Las prácticas de protección de la plantación,
subsolado, suplementación hid rica, densidad de
plantación, control de malezas y fertilización son
necesarias para lograr un buen establecimiento y,
como consecuencia, obtener buenas prod lIcciones
de forraje. En resumen, las indicaciones más im­
portantes a considerar son (Fernández et al, 1999):

• Proteger el contorno de la plantación con
cerco de malla de gallinero de 50 cm de altu­
ra, que impida la entrada de conejos y lie­
bres de la plantación.

• Realizar subsolado pre-plantación.

• Control de malezas en forma química, utili­
zando mezcla de herbicidas sistémicos de
pre-plantación: Glifosato + Simazina.

• Considerar la aplicación de 2 g de gel/plan­
ta al momento de la plantación.

• Fertilizar con 100 g de Fertiyeso, 50 g de
Superfosfato triple; 15 g de Sulpomag y 0,5 g
de Boronatrocalcita por planta.

• Suministrar riegos dependiendo de la zona
y las condiciones climáticas.

La aplicación de cada un" de estas prácticas es
garantía de éxito en el establecimiento de la plan­
tación.

Fuente: INIA, 1999.

FIGURA 14. Al plantar se debe te­
ner especial cuidado con la raíz,
asegurándose que ésta quede bien
extendida.

FIGURA 15. El cercado perimetral de la plantación es
garantía de protección. La desprotección significa lma
pérdida irremediable de la plantación al primer año.



Manejo Silvopastoral

MANEJO DEL CULTIVO

Para satisfacer los objetivos productivos del culti­
vo de Tagasastc~ es necesario retllizar un control
de crecimiento en altura, a través de podas que
permitan aumentar la disponibilidad de forraje
para el pastoreo de animales.

Tagasaste se debe mantener él una {lltura tlll, que
permita el ramoneo adecuado dl\ los animales, y él

su vez, que la poda él dichil nltura proporcione la
mayor sobrevivencia, rebrote y disposición de los
nuevos brotes de la planta. Ensayos realizados por
el Instituto de Investigaciones Agropecuarias
(lNJA), seijalan que los mejores resultados, en fun­
ción de los parámetros antes mencionados, se lo­
graron con podas entre los SO y 100 cm de altura
(Avendaijo et al, 1999)

Fuente: INIA, IY9Y.

FIGURA 16. Los bovinos, específic;lI11l'J1te los terneros,

pueden paslorea r hasttl 1,5 a 1,7 ll1 de <1ltu r<1 y, <1 n ima­
les de l1uísdc un ¡¡ilO de edad, pucdcll utilinH pl<lntas
de entre 2,5 y 3 m, Y" que pueden bdjar las ramilS con
su pecho.

El ramoneo se puede iniciar durante el segundo
año de establecimiento. Es recomendable hacerlo
dividiendo el potrero en pequellas parcelas, para
ser pastoreadas por cortos períodos y luego dejar­
las recuperar. Dependiendo de las condiciones
climáticas, se rccotllicnda ramone(lr desde unél a
tres veces éll ailo, de !llanera de optimizar la recu­
peración del arbusto.

En ovinos, la l\poca de utilización del recurso co­
rresponde (11 período más crítico para el anilnal,
es decir, febrero-marzo (durante el encaste); y ju­
lio- agosto (durante la lactancia) (Avendallo et al,
1999).

En el seCilno costero, al producir bovinos en UIl

sistema de novillos, la utilización del recurso debe
ser en otoño-invierno. En el caso de secano inte­
rior, en un sistenla de vaca-cría, la mejor época es
durante el invierno (gestación) yen verano, para
mejorar los pesos al destete en los terneros de 6
meses (Op. Cit).

Fuente: 1t\:IA, IY99.

FIGL]V\ 17. Ll al l"ura m<1xim<1 que consumen los ovinos
es de '1 ,3m. Pur lo tanto, es importante considerar el rnn­
Ilcjocicl cultivo de acuerdo al animal que se destine el
pé1storeo,



ZONAS POTENCIALES PARA EL ESTABLECIMIENTO DE TAGASASTÉ

_ Zona apta para el establecimiento

~ Zona no apta para el establecimiento
!"\"..'j1ttl

c::::J Zona apta sin información de
suelos

Fuente: INFOR, 1999. Sistema de Gestión Forestal para
la modernización de Pequeños Agricultores. Proyecto

FDI-CORFO.
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